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MARÍA JOSÉ RAGUÉ ARIAS 

En mi última Mirada les 
dije que les hablaría de La 
mare y Emma Vilarasau. 
Cumplo mi palabra. El es-

pectáculo anuncia larga vida porque su 
absoluta protagonista la tiene y nos en-
vuelve y seduce con su poder de gran ac-
triz. Su autor es el mismo que el de El pa-
dre, Florian Zeller, 
autor que parece 
querer indagar en 
el subconsciente 
de los componen-
tes de la familia, lo 
cual, según él mis-
mo afirma, corres-
ponde a una es-
tructura obsesiva 
de su escritura.  

El texto de La 
mare es ciertamen-
te obsesivo pero la 
capacidad de luci-
miento de Vilarasau 
nos regala todas las 
obsesiones como 
piezas de un estre-
llato interpretativo. 
Y a ello contribuye 
con intensidad el di-
rector, Andrés Li-
ma, que nos dice y 
nos demuestra que 
el dolor se comparte 
en el escenario y 
que puede actuar 
como bálsamo.  

En el centro, con blanco y gasas, reina la 
madre, que no soporta el dolor de la ausen-
cia de su hijo. Su dolor nos mantiene en 
constante tensión. Es una orgía de senti-
mientos. En su entorno, un buen esposo 
que trata de acompañarla. Pero el hijo no 
está, tiene su vida independiente con su es-

posa, una mujer que representa para la ma-
dre el odio a todas las mujeres. ¿Se puede 
amar demasiado a un hijo y que este amor 
nos haga perder la capacidad de amar a na-
die más de nuestro entorno?  

Vilarasau es una mujer que se desintegra, 
que es sólo dolor y abismo. Y a quien aplau-
dimos con entusiasmo en este tour de force 
que mantiene nuestra atención en todo mo-

mento y del que forman parte también con 
lucimiento (más breve, claro) Pep Pla, Es-
ter Cort y Òscar Castellví. 

En otro nivel de repercusión mediática 
pero con gran interés y calidad se ha estre-
nado en el pequeño Teatre Maldà (las en-
tradas se agotan fácilmente) La Peggy 
Pickit veu la cara de Déu, obra del recono-
cido autor alemán Roland Schimmelpfen-
nig (Göttingen, 1967) que se basa en las di-
ferencias entre Europa y Africa, entre el pri-
mer y el tercer mundo.  

Lo protagonizan dos parejas de médicos 
que se reencuentran para cenar pasados 
seis años. Una de las parejas se quedó en 

Europa y forma parte de la burguesía aco-
modada y la otra regresa de Africa y tiene 
unos valores muy diferentes que no les da-
rán acceso al nivel social y económico de la 
burguesía europea. Ambas parejas mues-
tran la envidia por lo que perdieron al irse 
y al quedarse.  

Quienes se fueron a África no tienen ca-
sa ni coche ni hijos, los que se quedaron 
han subido el ascenso social de una burgue-
sía intelectual acomodada. El texto nos 
muestra dos mundos enfrentados, dos pa-
rejas que cuestionan las decisiones que to-
maron aunque hoy su desasosiego parezca 
ocultarse tras una fachada de reencuentro 
de viejos amigos. Todo lo que pudieran te-
ner en común hace seis años parece haber 
desaparecido.  

Apenas hay separación entre actores y 
público, ni en la distancia ni en la comunica-
ción. Esta situacion es plasmada por Moisés 

Maicas, que siempre 
elige el riesgo en los 
textos que dirige. 
Todos tienen incisi-
vos diálogos, mira-
das, frases, gestos 
en un escenario que 
podríamos tocar con 
la mano desde la 
primera fila. 

Si les interesa el 
teatro como algo 
que puede incidir 
en nuestro pensa-
miento, no se pier-
dan los espectácu-
los del joven Mai-
cas. Y debo añadir 
que ha elegido bien 
a sus actores: Nuria 
Cuyàs, Xavier 

Frau, Oscar Jarque y Lluna Pindado.  
Como la semana pasada, me despido 

con una promesa. Tanto el Lliure como el 
TNC están a punto de estrenar. Carme 
Portaceli, la flamante directora del Teatro 
Español de Madrid, llega al Lliure con Ja-
ne Eyre: una autobiografia y en el TNC, 
Sergi Belbel dirige a Mercé Rodoreda. 
Les comentaré.
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Si les interesa el teatro como algo que pue-
de incidir en el pensamiento, no se pierdan 
los espectáculos de Moisés Maicas.

Una imagen de         
‘La Peggy Pickit  
veu la cara de                
Déu’, de Roland 
Schimmelpfennig.                
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SAM ABRAMS 

El bosc no ens deixa veu-
re els arbres. Hem d’in-
vertir la famosa dita po-
pular per descriure el pa-

norama de la literatura catalana actual. 
Ens té tan capficats la crisi general del sis-
tema literari que ens costa molt assenya-
lar i celebrar els grans llibres que aparei-
xen. Aquest és el cas del debut novel·lístic 
de Raül Garrigasait, Els estranys, una 
obra excel·lent que va passant massa de 
puntetes quan hauria d’estar en primer 
pla i primera plana. 

Deia el formalista rus Viktor Shklovski 
que el recurs central que fa que una obra 
sigui artística és l’estranyesa o la desfami-
litarització. L’estranyesa ens descol·loca i 
ens obliga a contemplar la vida i la reali-
tat des de fora. I aquest fenomen literari 
és la clau de volta d’Els estranys, co-
mençant pel mateix títol.  L’estranyesa del 
protagonista, un soldat prussià, desarmat 
en tots els sentits, que cau en mig de la 
primera guerra carlina al Solsonès el 
1837. L’estranyesa de la fractura temporal 
entre els dos plans del passat històric i el 
present autoreferencial de l’autor confe-
gint el text que llegim.   

L’estranyesa del mateix autor R. o Raül 
que apareix en mig del relat. L’estranyesa 
del relat històric que voreja l’absurd. L’es-
tranyesa de la càrrega irònica de l’estil 
que converteix el text en un camp de mi-
nes. L’estranyesa de la contrahistòria que 
ens ofereix una visió diferent de la història 
oficial de la guerra carlina. L’estranyesa 
del constrast entre la misèria i la bellesa. 
L’estranyesa de temes col·laterals com el 
somni, la ciència, la religió, la consciència 
moral, l’ordre, el destí, la violència, la 
lleialtat, l’alteritat... 

I per si això no fos suficient, al llarg de 
la lectura anem sentint la presència in-
quietant d’una sèrie de referents litera-
ris que operen en profunditat: John 
Fowles i A. S. Byatt, amb el joc entre el 
passat i el present; Melville, Kafka i 
Faulkner i el deliri existencial; Perucho 
i Borges i el falsejament de la realitat; 
Chaucer i el relat peripatètic; i, Tolstoi i 
Musil i la dislocació cap al món del pen-
sament i l’assaig. 

Els estranys és una autèntica festa per 
la intel·ligència i els sentits. És un text 
breu però soterradament espectacular 
que constantment juga amb els lectors 
partir d’un marcat chiaroscuro que oscil·la 
entre l’autenticitat extrema i la ironia més 
subtil. Si el llegim bé, Els estranys ens treu 
de la nostra zona de confort i ens obliga a 
trencar amb la facilitat, la banalitat, la 
conformitat, l’opacitat i el mecanicisme. 
Una novel·la com Déu mana! 

MIRADA TEATRAL 

GRANDIOSA VILARASAU E 
INTERESANTE MOISÉS MAICAS


